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Historias vascas

La República, al igual que la Monarquía, negó al Pueblo Vasco 
como sujeto político al estimar que las propuestas de Estatuto 

defendidas no encajaban en su ordenamiento jurídico 
Un reportaje de Arantzazu Rojo

Una historia de lealtades asimétricas 

Nacionalismo vasco y 
II República española

C UANDO tras la jornada 
electoral del 12 de abril de 
1931 los concejales obteni-

dos por los partidos republicanos, 
sumados a los de los nacionalistas e 
independientes superaron en más 
de 1.700 a los monárquicos, los acon-
tecimientos se precipitaron y, en 
menos de tres días, se produjo la hui-
da del rey Alfonso XIII. El reino de 
España pasó a ser una república en 
la que las personas dejaron de ser 
súbditos para convertirse en ciuda-
danos. En esos primeros tiempos 
parecía posible aspirar no sólo a 
cambios sociales profundos, sino 
también a políticos que permitieran 
acomodar la administración públi-
ca a la realidad de las diferentes 
naciones existentes en el Estado. 
Para esa época existía ya en Euska-
di una amplia conciencia a favor del 
autogobierno vasco, pero cuando el 
Partido Nacionalista Vasco se puso 
manos a la obra, la respuesta del 
gobierno republicano fue que el 
Estatuto de Autonomía debía surgir 
de las Cortes españolas. 

Los municipios vascos habían con-
seguido en tiempo récord un ante-
proyecto de Estatuto de autonomía, 
que fue elaborado por la Sociedad de 
Estudios Vascos. En la declaración 
preliminar se expresaba claramente 
que: “… / … el País Vasco constituye 
una entidad natural y jurídica con 

personalidad política propia, y se le 
reconoce como tal, el derecho a cons-
tituirse y regirse por sí mismo como 
Estado Autónomo dentro de la tota-
lidad del Estado Español”. Sin embar-
go, con la aprobación en septiembre 
del Título 1 de la Constitución Espa-
ñola, los principios generales de ese 
Estatuto fueron calificados como 
“contradictorios” con esta. En diciem-
bre de ese mismo año, vía decreto, se 
establecía la obligatoriedad de aco-
modar la redacción de los proyectos 
de Estatutos de Autonomía a la cons-
titución en vigor, lo que imposibilitó 
que el proyecto de estatuto prospera-
ra. Así, el régimen republicano, al 
igual que el monárquico, también 
negaba la existencia del Pueblo Vas-
co como sujeto político. 

Tras ese intento frustrado, entre 
las bases del PNV –y también en el 
EBB– se fue instalando el convenci-
miento de que la República tendría 
que ser el paso intermedio o “acci-
dental”, algo por lo que habría que 
pasar antes de conseguir la consoli-
dación de un Estado vasco. El 5 de 
noviembre de 1933 se aprobó en 
referéndum otro texto estatutario 
que el gobierno de la República 
demostró no tener demasiada prisa 
en aprobar, lo que no ocurrió hasta 
1936, varios meses después del 
comienzo de la guerra. 

La II República española resultó 

ser un régimen político muy inesta-
ble: entre su proclamación y el fin 
de la guerra, se sucedieron un total 
de 26 gobiernos. Al comienzo de la 
sublevación militar que desembo-
caría en la guerra, el PNV fue, como 
dice el historiador Luis de Guezala, 
“uno de los pocos partidos políticos 
a los que les tocó elegir bando”. 

Se ha hablado mucho, muchísimo, 
de la posición del PNV en los prime-
ros días de la sublevación militar, 
pero la verdad es que al día siguien-
te de la sublevación, el mismo día 19 
de julio, la dirección del partido emi-
tió un comunicado en el diario 
Euzkadi. “La decisión de apoyar a la 
República se trasladó al diario a las 
seis de la mañana para hacerla públi-
ca el mismo 19 de julio no porque tar-
daran en acordarla discutiendo, sino 
en prevención de que los aconteci-
mientos cambiaran la situación que 
hasta ese momento conocían” [tex-
to extraído de la entrevista comple-
ta de Ronald Fraser a Juan de Aju-
riaguerra]. 

Con esta publicación, la dirección 
del partido manifestaba públicamen-
te su adhesión al régimen democrá-
ticamente elegido, pero con la reser-
va de salvar aquello a lo que le obli-
gaba su ideología. El partido sabía 
que habría personas en sus bases que 
manifestarían sus dudas, no por fal-
ta de convicción democrática, sino 

por otros factores. El gobierno de la 
República y ciertos partidos y sindi-
catos, eran muy beligerantes con 
algunas creencias que estaban fuer-
temente enraizadas en las bases 
nacionalistas y la convivencia no 
había sido pacífica, precisamente. 

“ESPAÑOLA E INTRANSIGENTE” El dia-
rio Euzkadi, en 1933, hablaba de “los 
sucesos de Eibar y Lizarra”, “los atro-
pellos de Bermeo”, detenciones, 
arrestos, multas a la prensa nacio-
nalista, asaltos a batzokis, etc. Juan 
Manuel Epalza lo expresaba así: “El 
mayor adversario de los jóvenes 
nacionalistas había sido la izquier-
da, no porque fuese izquierda sino 
porque era española e intransigen-
te”. Como hemos dicho, la guerra 

precipitó de una manera inédita la 
aprobación del Estatuto en las Cor-
tes Generales del estado. Seis días 
después, el 7 octubre de 1936, el 
Lehendakari Aguirre juró su cargo 
y formó un gobierno de concentra-
ción que quedó constituido con cua-
tro consejeros del PNV, tres del 
PSOE, uno del PCE, uno de ANV y 
uno por cada uno de los dos parti-
dos republicanos: IR y UR. 

En el programa político de ese 
gobierno se hizo notar la impronta 
del PNV. La situación de provisiona-
lidad creada por el contexto bélico 
fue contemplada como una oportu-
nidad o vuelta a la situación políti-
ca de abril de 1931. Así, aplicando la 
“reserva de salvar aquello a lo que le 
obligaba su ideología”, hacía hinca-

Declaración del PNV a favor de la República en el periódico ‘Euzkadi’.

José Antonio Aguirre jurando su cargo como primer presidente del 
Gobierno Vasco, bajo el Árbol de Gernika el 7 de octubre de 1936.

Teletipo enviado por el Lehendakari Aguirre al general Llano de la 
Encomienda. Le expresa la imposibilidad de enviar la cantidad de 
suministros que pide y la necesidad de que el Gobierno de Valencia 
envíe la flota republicana para romper el bloqueo.
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pié en el respeto a la libertad religio-
sa y la garantía de la seguridad del 
clero, creaba la Ertzaña para el man-
tenimiento del orden público y esta-
blecía la cooficialidad del euskera y 
el fomento de las “características 
nacionales del pueblo vasco”. 

La consecuencia de estas y otras 
medidas fue que la situación políti-
ca y social del País Vasco fuera com-
pletamente diferente a la del resto 
de la zona republicana. En Euskadi 
no hubo checas ni revueltas. El úni-
co incidente que hubo en este senti-
do fue el del asalto a las cárceles del 
4 de enero. El batallón de UGT que 
se envió para reprimirlo se unió a la 
revuelta con un resultado de más de 
150 muertos. Este incidente supuso 
que el EBB llegara a pedir al Lehen-
dakari el cese del consejero de gober-
nación, Telesforo Monzón, cosa que 
al final no sucedió. 

En la declaración del Gobierno vas-
co del 7 de octubre se había expre-
sado también la determinación de 
llevar la “dirección suprema de la 
guerra” y se había acordado con el 
gobierno de Largo Caballero que las 
milicias vascas “solo combatirían en 
su territorio, salvo voluntarios que 
quisieran combatir en otros frentes 
del Estado español”. Además, el ale-
jamiento físico del Gobierno de la 
República posibilitó que el Gobier-
no vasco asumiera competencias no 
recogidas en el Estatuto y ampliar 
las concedidas, convirtiéndose en la 
práctica en un Estado semiindepen-
diente.  

Sin embargo, en febrero de 1937 dio 
comienzo una serie de desastres que 
se fueron sucediendo hasta culmi-
nar con la caída de Bilbao el 19 de 
junio. Fiel a su compromiso con el 
Gobierno de la República, Aguirre 
envió tropas a Asturias. En perspec-
tiva parece inexplicable –desde el 
punto de vista logístico y militar– 
que durante los últimos meses de 
la guerra en Euskadi hubiera varias 
brigadas asturianas combatiendo 
en Bizkaia y, sin embargo, en febre-
ro se solicitaran tropas vascas para 
combatir en Asturias. 

El EBB del PNV mostró su oposi-
ción al respecto ya que veían conti-
nuamente intentos por parte del 
Gobierno español de unificar todo 
el ejército y, además, había voces 
que reclamaban que el objetivo del 
ejercito vasco debía ser únicamen-
te defender Euskadi. La composi-
ción de un gobierno tan plural 

habría de suponer, en ocasiones, 
mantener un difícil equilibrio entre 
el compromiso con el gobierno que 
presidía y la lealtad y obediencia 
que el propio Lehendakari Aguirre 
debía a la ejecutiva de su partido. 

Las discrepancias en torno a este 
envío de tropas quedaron de mani-
fiesto en el cruce de telegramas, car-
tas, etc. entre Doroteo Ziaurritz –pre-
sidente del EBB– y el Lehendakari 
Aguirre, y también en las cartas que 
los comandantes de los batallones 
vascos enviaron desde Asturias. Por 
otro lado, las negaciones del jefe de 
operaciones del ejército del Norte, y 
del general Llano de la Encomienda 
a los requerimientos del Lehendaka-
ri también dejan patente la diversi-
dad de opiniones. En ellas se recogen 

la negativa de repatriar a los gudaris 
que habían ido para diez días y cuya 
estancia se alargó más de mes y 
medio, y también la exigencia de nue-
vas tropas y nuevos suministros aun 
a costa de dejar a Euskadi sin ellos. 

AVIACIÓN Y POLÍTICA Tras la fallida 
campaña de Asturias, los bombar-
deos de Durango (marzo) y Gernika 
(abril) supusieron un terrible golpe 
psicológico para la población de 
Euskadi y también para el Gobierno 
vasco. Por primera vez en la histo-
ria, núcleos urbanos indefensos ale-
jados del frente y sin interés estraté-
gico eran arrasados desde el aire. A 
partir de ahí, la suerte estaba echa-
da, la ofensiva rebelde sobre Bizkaia 
fue haciendo caer en poder del ene-
migo, una tras otra, todas las posi-
ciones claves. La única esperanza 
residía en la llegada de la tantas 
veces solicitada aviación. 

A este respecto, es significativa la 
reflexión que hizo el Lehendakari 
Aguirre sobre la imposible defensa 
de Bilbao por la inacción del Gobier-
no de la República que durante tres 
meses no realizó ninguna ofensiva 
ni para descongestionar el frente, ni 
para romper el bloqueo. Especial-
mente demoledor fue el telegrama 
en el que Manuel de Irujo le comu-

nicaba que los únicos pilotos dispo-
nibles eran aviadores rusos y que 
estos se habían negado a defender 
Bilbao por la oposición de los minis-
tros comunistas hacia el PNV. 

El Lehendakari pidió refuerzos una 
y otra vez y se los negaron. El episo-

dio de los aviones solicitados para 
defender Bilbao es especialmente 
flagrante, pero hubo más. Aguirre 
había ideado un plan para evacuar 
lo que quedaba del ejército vasco por 
mar y hacerlo cruzar por Francia 
para llegar a Catalunya. Para ello 
necesitaba medios de transporte y 
dinero, y también el permiso para 
cruzar Francia, algo que únicamen-
te podía proporcionar el Gobierno 
de la República. Aguirre viajó a 
Valencia para solicitar ayuda, pero 
su petición fue desestimada por 
“motivos políticos y militares”. Al 
parecer, el embajador de España en 
París quiso ver el objetivo oculto de 
ayudar a Catalunya a lograr su inde-
pendencia.  

Es cierto que no hubo una identi-
ficación ni social, ni política, ni emo-
cional con la República. El historia-
dor Nuñez Seixas lo recoge de esta 
manera: “El PNV siempre dejó cla-
ro que la República Federal no cons-
tituía la plena satisfacción de sus afa-
nes, ni mucho menos como llegó a 
postular ANV, ERC o el Partido 
Galleguista, que la lucha común con-
tra un mismo enemigo estuviese 
creando entre los pueblos hispáni-
cos algún tipo de nueva solidaridad 
y una identificación cívica con la 
República en su conjunto”. 

La decisión del PNV y de Aguirre 
fue organizar un completo aparato 
administrativo que se constituyó en 
un cuerpo política e institucional-
mente autónomo, al mismo tiempo 
que mantenía bajo su mando todas 
las fuerzas armadas que operaban 
en Euskadi. Aquel Gobierno vasco 
presidido por Aguirre consiguió 
durante la guerra, por la vía de 
hechos, lo que la República le había 
negado por la del derecho. 

Los líderes nacionalistas se man-
tuvieron leales a la República hasta 
terminar el conflicto, pero su senti-
miento generalizado quedó plasma-
do en estas palabras del Lehendaka-
ri Aguirre en julio de 1939: “Nuestra 
adhesión ha sido a la libertad de 
Euzkadi. A la lucha no hubiéramos 
ido directamente, no hubiéramos 
ido por defender la República”. 

En contra del revisionismo de la 
República que ha hecho en Euskadi 
algún partido nacionalista que pare-
ce encontrarse a gusto al lado de 
banderas españolas republicanas, 
en realidad, Euskadi, el Pueblo Vas-
co como sujeto político, no tiene 
nada que celebrar el 14 de abril.●
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Telegrama enviado en febrero de 1937 a Loredo Aparicio, secretario del Consejo de Asturias y León, en el 
que hace alusión a las peticiones desorbitadas del Estado Mayor del Norte.

Euskadi no tiene nada que 
celebrar el 14 de abril, a pesar 
del revisionismo del régimen 
republicano hecho por alguna 
formación nacionalista

Los líderes nacionalistas se 
mantuvieron leales a la 
República hasta terminar el 
conflicto, pero su sentimiento 
era otro bien distinto


